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Condiciones de suscricion. 
Ksle periódico se publica en Lorca to 

(los los Domingos 
Tres meses 12 rs, uiüdio año ±i den

tro y fuera de la población. 

(loiiiiinicado.s y iuinnrios ;i 
pn'cius f(inv('ii(:ional',!s 

S(! .siiscrihc en Lorca en la Imprenta 
<ii! (liinipoy, y en los demás punios 
en las Administraciones de Correos 

El artículo que á continuación inser
tamos sobre el trabajo, lo teníamos es
crito cuando publicamos el segundo so
bre esta materia. Hubiéramos q u c i d o 
no demoi'ui' su inserción, siquiera por 
que el enlace de las ideas de varios ar
tículos acerca de un mismo objeto re
quiere naturalmente, que no sufran 
una larga interrupción, á fi') de <[ue 
aquellas ideas se fijen mas en nuestro 
entendimiento. Sin embargo, como la 
materia no era de circunstancia del 
momento, y lo mismo puede serapro-
pósito en una ocasión que en otra, y 
ademas ha habiílo necesidad de ir dan
do cabida en el periódico á asuntos de 
interés urgente y de actualidad, asi co
mo á escritos de varias personas recon-
mendables que han venido á honrar las 
columnas del Lorquino, lo cual empe
ñaba nuestro reconocí ~ iento y nos im
pulsaba á dar oportuna preferencia á 
sus apreciables trabajos, ha sido todo 
causa de que hayamos ido demorando 
la publicación del indicado siguiente 
articulo, para lo que nada n i s hemos 
lenido que violentar, no solo atendien
do á las espresadas razones sino á la 
desconfianza que nos asalta comunmen-
fe respecto á lo que sale de nuestra 
débil pluma. 

f^eanse los números 1." y '.^ 

EL TRiBAJO 

Arllcula 3.' 

Dijimos en nuestro 2." articulo, (jue el 
Irabtjo (leba ser volunlivrio y oonslanle. 
Pijfemonos mucho en cslo. \\\ trabajo que 
s« ejecuta sin voluntariedad, rara vez pro-
'luce todos sus hermosos resultados. 

J claro es, que no entendemos por tra
bajo voluntario, aquel precisamente en 
que nos ocupamos de motu propio, sin es-
citacion agena, sin necesidad absoluta de 
emplearlo. No; entendemos que puede ser 
Irabajo voluntario, todo trabajo, sea cual
quiera su origen, o su móvil. 

Y «feetivamente que todo trabajo pue-
<le ser voluntario, todo trabajo puede lle
gar el sello de nuestra espontanea y fran-
ca-voluotad, aunque sea el que ejecuta
dos en virtud de deberes imprescindibles, 
" l ' u "I (|u» no poiliimni piiMiir. (Jonvon 
^iuu«, comoddbemoH estarlo, deque es una 
'^y geoeriil, obligatoria, y con todas las 

condiciones do una ley buena que reiine 
en si jnslicii, eipiidad, utilidad, verdaile-
ro provecho, compensación ele. estamos 
ei) el ca>o IIÍÍ anuie, y entregarnos ;i el 
con complacencia; eUa o-; la pre'̂ lacion bo-
néfiCa de nuestra voluntad. 

La difíifencia entre eiresniíiit de i\^;\ 
preslaeii)n y el (|uo se óblenla sin ella, 
es. muy notable. 

Del primer mo lo, ¡domo se allanan las 
dificullade-i! ;Que Iranqiiilida I en los go
ces! jtjue, natural y ventajoso «s el (l(!-
senlace de nuestras tareas! 

lín el ciso segundo siempre va delü-
tiie'idonos una rÍMnora; tolos no.s pareco 
rá iiijusio y poco; lodo lo creeremos odio
so; lodo nos causará hastio, enfado^ y lle
gara A impedir lola ve,-.i¡,ja 

Hn el ftaso primero, veremos en el Ira-
bajo el elemento que nos da vida y ipie 
une á lt)s hombres eon 1 i/.o reciprocamen
te provechoso; en el seĵ umlo veremos un 
elemento (pie proporciona muerte; un ele 
menlo gravosísimo y repugnanle; y uo un 
lazo que nos une, sino un yugo que nos 
esclaviza, 

¡Oh! alcemos nuestra vista mas allhde 
lo vulgar; sepamos colocar nu.ülro espí
ritu á su altura; demos al trabajo el va 
lor que tiene; y ejecutémoslo con coinphi-
cencia y voluntariedad, sin íicsmayar en 
ningún casi; el natural desaliento que á 
veces nos proporcione, después de haber 
cumplido con él, os un nuevo terreno en 
que el trabajo ha de ocuparse; si, hemos 
también de ocuparnos en vencer el desa
liento. Atiabamos do decir (pie trabaje
mos sin desmayar; y aquí debemos comen
zar á tratar de la constancia del trabajo. 
¡La constancia! ¡Itiipiisima virtud, (pie no 
.sabemos apreciar como ella se m'íreco! 
La constancia es una joya de incalculable 
mérito. Trabajemos, Irabujeuios, mas si no 
somos constaales, nada hablemos ade
lantado 

¡Guantas veces dejamos do obtener el 
fruto debido, por falla de perseverancia! 
Una escalera no se sube de un golpe; se 
sube un escalón tras otro. Si queremos 
vencer de una vez todos" los obstáculos, 
queremos uo imposible. Un escalón tras 
otro; un paso tras otro, nos hacen subir 
á la torre ó montana mas elevadas. 

Kstamos como en una pendiente resba
ladiza. Si perseveramos, subiremos; caso 
de que no subamos, nuestro trabajo nos 
habrá producido al menos, el no descen
der; el no retrogradar ¡Y es poco estol 
No; no c.s poco; el no caer, es vencer. 

Ww'A gota de agua hace al fin agujero 
en la piedra mas obstinada y dura, lil ira-
bajo material y el intelectual logran al ca

bo iibrir ese agujero, esa fuente, digá
moslo asi, qne nos viviGca. 

l*.i i a conseguirlo, debemos ayudarnos mu-
tuacívMite. líxisle entre nosotros un lazo de 
amor (pie no debemos relajar. Con él, to
dos somos algo; sin él, no somos nada. 
Kl ric.i) debe ayudar á el pobre; el po
bre á su vez á el rico; el sabio al ig
norante; el fuerte á el débil; teniendo pré
senle (pie lio hay nadie tan débil ó tan 
ignorant(í, que no pueda prestar algún au-
silio Kstrechemos ese lazo mas y mas 
cada día; lodos somos hijos de Dios; todos 
.somos hermanos 

Asi, cuando al que postrado en el le
cho del dolor; ó rendido bajo el peso de 
los años, lo veamos «in el amparo de los 
frutos del trabajo, sin apoyo especial ó 
determinado qne lo aliente, entonces acu
diremos con afán, p(!ro con un áfan que 
no conoce límites, ni tiene precio, acu -
iliremo^ digo, á tender una mano bienhe
chora á ese desvalido digno, mas que no
sotros \A.\ \Í'-/., (h; una suelte mejor. 

Enloces estaremos empleando una clase 
d(! trabajo, (jue está sobre todas; que es 
ñas meritoria que todas; es el trabajo de 
la Caridad. Lo que en este trabajo haga-
(nos; lo que en el eüipleemos; lo que por él su
framos, eso será labrar el mas perfecto dia
mante; será ir tejiendo una corona in
mortal é imperecedera. 

I < voluntariedad y constancia del tra
bajo, deben pues ir acompañadas del lazo 
de unión, del lazo de caridad que nos estre
cha mutua mente 

Ricos; no hay medio, necesitáis trabajar; 
pobres, necesitáis trabajar también Voso
tros, los primeros, no abuséis de los dones 
de la l*rovidencia; ya sabéis que las co
sas terrenales no son duraderas; no cre
áis qiK! no hay necesidad de trabajar Si 
(leb(!is á l)ios lo que á otros ha negado, 
eslimadlo bien; aprovechadlo bien; con
servadlo; fomentadlo; ocupad al pobre; 
haced mas llevadera la suerte de este. Y 
no solo en los bienes materiales podéis 
aprovechar; no solo estos son los dignos 
de nuestro particular afecto é interés; no, 
oíros mas apreciables, otros de mayor valia 
existen en los que nunca falta que hacer. 
Los bienes del (jspíi ilu; si, en esos hay cons
tantemente que trabajar. Trabajo provecho
sísimo para vosotros; trabajo ulilísimo para 
los demás. Ese trabajo, vuestro se reflejará 
inraediatamente en vuestros hijos, en vues
tra esposa, en vuestros semejantes todos. 
Sed constantes y ganareis en la partida. 

Vosotros, bis .segundos, vo.sotrosque cor
réis tras la fortuna de la tierra, que os 
desalentáis por que no la obtenéis presto; 
porque decis que la suerte os viene sien-


